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Sania Regina V, y Mr, -

JLas cuarenta horas están en la iglesia de S. Miguel del Puerto; sé reserta à las siete«

NOTICIA S ESTRANGER AS

F R A N C I A .

Paris 16 de ¿agosto.

'- . Muerte del lord  ̂ Castlereagh, marques âë
Jjondpnderri,

. La muerte de este ministro ingles, que de
l5 meses à esta parte dirigía la política «el ga*
Jjinete británico, fes un suceso de tal importan-
«ia asi para la Inglaterra como para la Europa,
íTue croemos de nuestra obligación mnni fe&far 'a
¿uestros lectores los diferentes artículos que sé
ban publicado sobre este asunto en los mas prin-
cipales periódicos de Londres del i5.

Las primeras noticias que han circulado ocer-
ca del género de muerte del marques df Lem-
derry , son «I parecer apócrifas, y y» uo hay da-
cia ninguna que este noble lord se ha dado à si
mismo la muerte. Dejemos sin embargo hablar
á los mismos periódicos ingleses.

El Courier periódico ministerial dice lo si-
guiente.

»El sentimiento y el asombro, que ha ma-
nifestado el público al saber la muerte del mar-
ques de Londonderry, crecerán ann cuando sepa
que el noble lord ha cesado de vivi r por con-
secuencia de circunstancias que será preciso se
aclaren por medio de sumaria instaurada por el
coroner. Aun antes que el tr ibunal decida, nos
atreveremos a decir con el profundo sentimien-
to de la debilidad de la naturaleza humana , que
el "carácter varonil y el juicio que por tanto
tiempo ha admirado asi à la Europa como á noso-
tros en la persona del lord Londonderry, ha de-
Aparecido por efectos del trabajo y de los cuida-
dos, y que el noble lord ha muerto en un ac-
ceso de locura.

»La estraordinaria fatiga de la últ ima sesión,
y las relaciones con las diferentes cortes de Eu-
ropa habían sobrecargado a su señoría de nego-
cios de tal manera, que sus amigos notaban con
inquietud que su espíritu no disfrutaba de nin-
gún reposo , y que principiaban á manifestarse
¿os efectos de tan continuado trabajo. Aminora-

áo este acia eí fin de la sesión, su imaginacîoîi
entretejida con la actividad , principió à mani-
festar aquella lacsitud que de ordinario suele se-*
guirse á una tensión violenta, y sus particula-
res amigos deseaban vivamente que un cambio do
escena, ó una nue'va ocupación le librase del
abatimiento que principiaba ya à apoderarse de
su cenoria.

»Estaba Convenido que su señoría seria otra
vez el representante de h Inglaterra en el próc*
simo congreso ^ y su salida se había fijado para
aneare la semana.

»Aunque las funciones que había de desem-
peñar en esta importante misión fuesen muy de-
licadas , lord Londonderry esperaba sin embar*
go que este yiage le procuraria distracción y
alivio.

»Uno de los primaros síntomas de la aber«?
ración de su imaginación fue el que alguna en«f
fermedad le impediría el partir.

»El viernes último dia señalado para des-
pedirse de S. M notaron mas que mtuca' la á
personas que le rodeaban la inquietud de que
estaba poseído. También se añad« que aJgunost
de sus colegas y amigos íntimos que hacia ya
quince dias ó tres semanas que notaban en él
un grande abatimiento, principiaron á sospechar
que su indisposición se hacía mas séria.

»Es positivo que el médico de familia, ef,
doctor Banckhcad, fue llamado el viernes pop
la noche, y halló que su señoría tenia una vio-¿
lenta calentura y síntomas que le obligaron à
aplicarle ventosas, pero era tal aun la iufíuen-»
eia de la fuerza de su espíritu sobre Jas perso«*
nas que le rodeaban, que apenas nadie sospe-s
chaba la naturaleza de su enfermedad,

»>Aquella misma noche salió de Londres
acompañado de là marquesa : el jgnédico dijo,
que al otro dia después de comar !e visitaria,
asi lo hizo en efecto, y bailó que las ventosas
y algunos medicamentos que habia dispuesto
habían aliviado sobre manera ai enfermo, Es U
mejoría sin embargo no le permitia salir de la
cama.

»El domingo se ruamfesiaiQn los síntomas



con mayor  violencia, y «na ilusión menVol que
desde el viernes le había ocupado periódicamen-
te , «e fij ó hasta el punto de desenvolver el
verdadero carácter de la enfermedad.

»Creemos sin embargo que al anochecer es-
tuviese mejor, pues permaneció en su cuarto
como si estuviese en buena salud, habiéndole de-
jado muy tarde el médico con el objeto de des-
cansar un rato en una habitación prócsima: sia
embargo , las personas que le rodeaban concibie-
ron vehementes recelos, pues quitaron de su ga-
binete las pistolas, navajas de afeitar, y otros ins-
trumentos que pudieran facilitarle los medios de
terminar su ecsistencia.

»La noche al parecer fue tranquila, y à co-
sa de las siete de la mañana fue un criado á de-
cir al médico que el marques deseaba verle ; el
médico pasó al gabinete donde se hallaba su se-
ñoria, y le encontró de píe, puesta la bata de
dormir; pronunció algunas palabras, y un ins-
tante después cayó muerto en los brazos del doc-
tor, habiéndose cortado la grande arteria de la
izquierda del pescuezo coa una navajita del es-
tuche de su cartera, lo que no habían previsto
las personas que le rodeaban: su muerte fue in-s-
tantáneá y sin dolor.»

»Esta última circunstancia la refiere diferen-
temente el Times ; dice que el criado después de
haber llamado ai médico volvió á entrar en el cuar-
to de su amo y que este cavó en sus brazos y
murió al instante. También contiene los siguientes
pormenores adquiridos en la aldea de North-Gray.

»Su señoría dijo el sábado à uno de sus
criados: »los negocios y yo debemos separarnos;
los cuidados del destino que ocupo son dema-
siado violentos para raí y no podré sufrirlos
por mucho tiempo." Se dice que su señoría ha-
cia un año usaba deí mismo leuguage cuando
su salud estaba al parecer en el mismo estado
que en eus últimos días..

»El domingo por la noche no permitió qae
le hiciesen la cama por temor de costi parse; s'è
levantó sin embargo à las siete del diu siguiente,
tomó una ta?a de té y comió un bizcocho an-
tes del funesto acaecimiento,

»El Sun as-egura que el viernes al medio
dia había manifestado ei noble lord síntomas de
locura , y que se había presentado en el café
ingles de la calle de Cock Spur en donde pre-

ó por Sir Edmundo Nagle. El tUieño del ca-
fé que casualmente se bailaba en el umbral le
contestó que. no se bailaba allí, y su señoría
batiendo las manos una cou otra manifestó la
mayor eraocioa y quiso ver â un mozo de! ca-
fé, y habiéndole este repetido que Sir Edmun-
do.-no estaba en casa , .el marques se alejó muy
agitado y su modo de andar por la caiíe apare-
yia tan singular que llamaba la atención de to-
das las gentes.

»Ayer por la mañana tuvo el médico urta
conferencia con e! conde de Liverpool para ma-
nifestarle los pormenores de ia muerte del no-
ble marques. M. Vausitart y otros muchos ca-
balleros de las cercanías enviaron el pésame eu
todo aqneí día á {a famil ia del uobíe lord. Otros
muchos individuos de ia familia habían llegado
ya a North Gray.

»La triste noticia de la muerte del marqués
la trajo à Londres Mr. Vick mensagero del rey
crue liego entre cîocc y ima; es imposible des-
cribir ia consíerüucion que causó ea todas las

H
' oficinas públicas.

»El lord canciller y el lord Liverpool era»
los únicos ministros que se hallaban mas in«
mediatos à Londres para presentarse inmediata-
mente.

»M. Hobhouseo subsecretario de estado en
el ministerio dei inferior despachó inmediata-
mento- pliegos al rey que se halla en Escocia
y à M. Peel ; también se dirigieron à lord
Bathurst.

»El conde de ííarawis y el tiuque de We-
llington y ei lord Malborough ao estitn eu lu-»
glaterra, y sí en los Países Bajos.

»M. Troeling secretario particular del can-
ciller de la tesoreria salió para Black-heatboa
con el fin de dar l» noticia de tau triste suce-
so à aquel ministro."

BARCELONA 6 DE SET IEMBRK,

Precisados como escritores públicos á dar cuen-
ta de todas las ocurrencias , tomamos la pluma
para dar una idea la mas aproximada que hemos
podido convinar de lo acaecido ayer tarde en es-
ta ciudad y de sus resultados ; protestando que
si no se encuentra toda ecsactítud en las noti*
cías que vamos á dar, no debe atribuirse á fal-
ta de celo para descubrir la verdad, sino à no
saberse enteramente todas las consecuencias de
aquellas operaciones, por no estar enteramente
concluidas.

El Kscmo. Ayuntamiento de esta ciudad lle>
no del maypr celo en favor de la justa causa que
defendemos, determinó en una de sus sesiones que
se quemasen públicamente por mano del verdu-
go las proclamas y otros papeies que de oficio
les había remitido la tan decantada regencia de
los ficciosos, seguo se «spresa ea el programa que
publicó é insertamos eo el número de ' ayer.

Para dar mayor lucimiento á esta función,
se Había vistosamente adornado la fachada de I«
casa Lonja en que está colocada la lapida de nues-
tra inmortal Constitución ; ú mas de las ricas col-
gaduras y Abr i l lantes adornos que ornaban los ar-
cos se hablan fijado en las colunas, y sobre los
pedestales varias tarjetas con los nombres délos
principales héroes que han perecido en esta lu-
cha, coronando eí todo varios grupos de armas
y dos ^estatuas alusivas ai objeto .- á los lados del
dosel del trono, y en un sitio elevado estaban
las sillas destinadas «1 cuerpo munic ipa l, y eu
otro inferior, había asientos preparados para los
que se habían convidado à la función.

^ Llegada fa hora señalada se presentó el re-;
gimiento de Sorb, ¡os seis batallones de milicia^
de infante/ía, las dos compañías de «diüeria y el
escuadrón de caballería también de. milicias , una
partida del escuadrón de Artil lerí a del ejército,
y un destacamento del batallón Gimnástico militar
con su música ; la ¡ntin-jteria farinada en mas«
con separación de batallones ocupaba todo el fren-
te de la l áp ida, y los lados estaban cubiertos
por la arti l lería, cabal lería, y a lgunas partidas de
cazadores, aUernártdo en la guardia del dosel un
piquete del ejército y olru de milicias f- e» me"



dìo del ancho espacio que mediaba entre el
frente de las colunas y el estrado del ayun-
tamiento se había elevado un tablado en el que
habia «n brasero encendido.

Llegado que fue el Kscmo. Ayuntamiento y
acompañamiento, y habiendo! respectivamente ocu-
pado sus asu'.iatos, empezó l-a ceremonia con un re-
doble para l lamar la atención y silencio de los
espectadores, leyóse el acta de la sesión en
la que se resolvió la quema , y l lamadas co-
misiones de los cuerpos de mil icias y del
egéreito se les comunicó' pori1 un comisiona-
do del cuerpo municipal lo ' que se iba á
practicar ; retiradas estas se pusieron ios papa-
les sobre ima mesa que habia al intento desde
la que ios tomó e! verdugo y subiendo ai ta-
blado , y' eoseñandolos à todo ei público, los en-
tregó à las l lauías: estas circunstancias y [a cle
repartirse una proclama que su ayuntamiento
dirigi;» al pueblo Barcelonés, en la que se no-
taban varios rasgos de ècsaltacìon patriótica,
contribuyó à que agitándose e! pueblo con la
memoria de-los males que padecia y de quie-
nes eran sus causantes, se oyesen i n f i n i t as vo-
ces ; unas de untaran nuestros enemigos , otras
de fuera los serviles, y varias espresiones seme-
jantes ,  en medio de esta ag i tac ión, y conser-
vándose siempre el mejor orden no se patenti-
zaban bien los deseos de los hombres ubres ouïe
presenciaban aquel.acto, basta que dirigiéndose
una porción de patriotas, acompañada de varios
oficiales del egéreito que no formaban, pidieron
á la autoridad que atendida la confusión de las
voces y la generalidad de la opinion se consul-
tasen los cuerpos que estaban presentes para
que manifestasen sus deseos : llamada una co-
nsiáio'n de cada uno de estos se les escitó à que
lo verif icasen: pidieron estas entonces j un to cotí
los insinuados, patriotas y oficiales q ne se pro-
cediese al arresto de tas person.ts mas marcadas
por sus opiniones contrarias a j sistema consti-
tucional , para q us privándolas á un tiempo mis-
mo de conspi rar contra ¿I, sirviesen también de
rehenes à los l iberales que están en poder, de
los facciosos. Resistióse la autoridad como era
de esperar, pues por mas 'que este proyecto fue-
se dictado con la. mejor intención, era siempre
un paso iîegaî.

Después de varios debates y repetidas ins-
tancias de loa patriotas, y vistos los progresos de
la agitación en el pueblo y en Lis colunas que
estaban presentes,' y habiéndose acudido al fisce-
lentísimo Sr. Comandante general y Sr. Gober-
nador de la plaza que estaba a entre los con-
vidados, se acordó ei arresto de ias insinuadas
personas y al efecto se formaron listas que pre-
sentadas á la autoridad, dispuso esta que salie-
sen piquetes de todos los cuerpos del egéreito y
de la milici a para su egecucion.

Pasóse en estas primeras operaciones toda la
aocbe permaneciendo sobre las armas err la pla-
za toda la misma tropa, à escepcion del primer
batallón de milicias que se le mandó pasase de
reten à los cuarteles de Sta. Madrona : durante
ia noche rey no el mayor orden en toda la plaza
Cantando himnos patrióticos en lo que se distin-
guió especialmente el regimiento de Soria. El de
Zaragoza, que no ' formó por tener que cubrir la
Cindadela, manifestó el mayor entusiasmo cuando
se pasó à ella para arrestar algunos sugetos que
íiauia, después de cuya salida colocó su música
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sobre la muralla, la que no paraba de tocar rmf~
chas patrióticas, .sino para dar lugar a los repe-
tidos vivas à la Consti Ilición , à todos los libe-
rales y à ta milicia de Barcelona : con qne. desa-
hogaban su ardor patrio loa oüe¡;»leS y soldados
dé aquel exaltado regimiento.

Y continuaban ios arrestos, y enlpezó à no-
tarse en un;*  graxt parte del público que no era
cíe muy buen pronóstico para la seguridad de ios
arrestados: previsto esto por los patriotas qne es-
taban presentes, insinuaron sus receios à Ia au-
toridad sobre el peligro que cornati las vidas do
aquellos detenidos, y para evitarlo se acudió k li t
idea de embarcarlos: negóse la autoridad à ello,
pero convencida en ini que n<jf había otro reme-
dio para poner seguras de todo insulto aquellas
personas, empe/ó à dar disposiciones paraque esta
se verifícase*

Al rayar el alva y formados los batallones
à toque de diana, se retiró el regimiento de Soria,
y empezaban à desfilar algunos de Jos batallones
de milicias: pero habiendo corrido la voy. de que
era preciso no dejar las aunas dé la mano hasta
asegurar las 'personas de los detenidos y la tran-
quil idad de la ciudad, que hubiera peligrado sí
algunos mal ¡«tencionados, que nunca fa l tan, se
hubiesen valido del interés de la patria para -sa-
ciar sus viles pasiones ; volvieron en efecto los
batallones de milicias à su forwiacion primera y
formando pabellones esperaron el resultado de las
comisiones que habian salido para hacer algunos
arrestos en los vecinos pueblos de Sarria y Horta.

Se ha retirado à cosa de las seis de là ma-
ñana el Escoio. Ayuntamiento que había perma-
necido durante la noche en la casa Lonja, y pos-
teriormente se han retirado el Escmo, Sr. co-
^l'V&AOté' general',) Sr. Gefe superior político y
gobernador de la plaza después de haber dado
las ordenes necesarias para el embarque,

Los cuerpos de mil icias no han desempara-«
do su;i puestos hasta poco antes de las ocho de
la misma mañana, hora ea que habiendo sido con-
ducidos al puerto todos los arrestados da la ciu-
dad y algunos de los de afuera que ya habian lie-
gado* hau juzgado los comandantes que ya no era
necesaria su presencia y habiendo desfilado y con-
dusido jas banderas à ias casas consistoriales se
han retirado à sus casas quedando solo frente la
lápida un reten del primer batallón.

A continuación damos una lista délos arresa
tados que han llegado à nuestra noticia, prescin-
diendo de la exactitud de ella, porque la peren-
toriedad del tiempo no nos permite comprobarla
con los datos que tenga el Gobierno,

E a obsequio de la verdad decimos franca-*
mente que tal vez no todos/ los indicados suge-
tos eran merecedores del arresto / pero quien
obra con serenidad y discernimiento en los mo-
mentos de efervescencia/ Los que tal vez per-
tenezcan à esta clase perdonen los efectos del aca-
loramiento por la libertad de la patria; sufran cotí
resignación su suerte, que llegará el día en que
rectificándosela opinión serán separados de entre
aquellos coa quienes se les ha confundido y en»
tonees con el mayor placer pubiiJcaréiuos el triua«
fo de su inocencia.

Con la .mayor satisfacción manifestamos à huej-í
tros lectores que à pesar de tanta agitasioir no
se h¡$ alterado la tranquil idad de Barcelona; se
ha tratado à los arrestados con mas decoro del
que podían prometerse eri aquellos «rítico*  mw-g



ütténlos: toda cíase tie gentes y aun las delicadas »é-
jfroras se paseaban por enmedio de las fitas tie
los batallones ; y los individuos del ejército per-
manente, y de la milici a se disputaban el gusto
de convidarse unos â otros en ios caí es y fondas

.inmediatas.
No hacemos ninguna observación acerca de

estos sucesos: los esponernos sencillamente como
los sabemos; agradeceremos cualquiera rectifica-
ción de ellos que se nos insinue y concluimos ha-
ciendo presente que una de las varias .causas que
los produgeron fue el haber llegado à noticia dei
público que se estaba formando causa à los frai-
les Capuchinos y Franciscos de esta ciudad jior
cierta conspiración que se habia descubierto; y
también el haber cundido la voz de haberse ave-
riguado un plan para proporcionai la entrada de
los facciosos en la Cindadela,, cuyas ideas de pro-
babilidad se aumentaron al saberse que los fac-
ciosos habían cogido à <ïos horas de esta ciudad
al comandante del segundo batallón de .milicias
Claret, y la marcha del general Milans,sobre Ma-
taró desamparando la vill a de Granollers que ocu-
paba para huir el cuerpo à un grau número de
facciosos, que querían atacarle según decían, cu-
ya ultima parle ha sido falsa-,

El público juzgará de estas operaciones: no-
sotros callamos esperando que se fij e la opinión
sobre ellas.

Lista délas personas detenidas en la noche del 5 al 6-
I). José Rich Gobernador de la Cindadela.
D; Antonio Puig Teniente de Rey de ídem.
D. Ignacio Pombo Comisario de Guerra.'
D. Silvestre Manuel Blanco Contador de Correos»
B. Juan Guardiola Fiscal de la Auditoria1 de Guerra';'
.ü. Miguel de Castells Magistrado de la Audiencia,

,3D. Andrés Ruhiano Secretario del Gefe Polfeo. ~
D. Pablo Miranda Brigadier y Coronel del primer

regimiento de Artillería.
D. Mariano Granados Comandante del presidio de

la Ciudadela.
D. Carlos Cabasi Capitán de llaves ' de ídem.
-D. Pedro Carreras Empleado del Cabildo de Bar-

celona.
B. Joaquín Lloser empleado en la Secretaria del

Gcfe Político.
ï). José Jordana, Capellán- de Artilleria.
D. Manuel Blavia ídem.. "
B. José Lloser Canónigo y ex-rinqimidpr.
D. Juan Casals Presbítero de Sta. Maria del Mar.
D. Narciso Bas Hector del Seminario del OUspo..
B. N. Esquelé Presbítero Beneficiado dé la Catedral»
P. José Maria Gil Mercenario, Prior.
P. Pedro de S. Nicolas Agustino Descalzo, Idem.
ï". Tomas Lluis Servita. Idem.
P.. Juan Serrahima Carmelita descalzo, ídem*
P. Raymundo Pinós. Dominico, ídem.
.V. José Planas Franciscano, Guardian.
P. José de Cervera Capuchino, ídem.
P. Jayme Curminas Minimo, Corrector,
P. Bruno Casáis Trinitario, Ministro*
P. Juan Pía Agustino Calzado.
P. Carlos. Cara/ell de S. Felipe Néri, Propósito,
D. José Canaleta, Coronel retirado.
I). José Taberne »Teniente Coronel del primar re-

gimiento de Artilleria.
D. Ventura Mena Mayor de la Plaza.
D. Francisco Camprodon, de la Misión, subprior Y

; un individuo de dicho convento.
B. José María Santocildes Teniente general.
Eh-Francisco Colici Rector de Sarria: ' ' . '
D. José María Ponsich Hacendado.
&, Buenaventura Bancells Parcero de la Torre de

[4]
PonsÍch, y Francisco 'su hijo.

D. Antonio Abadai Auditor de Guerra.
D. José Victor de Oñate Magistrado de la Au«

diencia.
D. Elas FoTirnás, General.
I) . Joaquín Caamaño. Idem.
D. José Antonio Suns. Idem. T su hijo ex-Guar-

dia de la Real Persona.
D. Matías Masarieù Comandante del 5-° batallón

de Milicias.
D. José Ortega Gefe de escuela del primer Regi*

miento de Artillería.
Conde de Fonollar.
D. José Mariano Marques de Aguilar Juez depri*

mera instancia.
D. N. Puixuriguer.
D. Francisco Lleonart Canónigo de la Catedral,
I). Narciso Sans y. Rius.
D. N, Rector do Horta.
I). Pedró José Avelia Canónigo y Vicario general.
D. Agustín de Fívailer Canónigo de la Catedral.
D. N. Btá ex-secretarío de la Inquisición y beae-,

fìeiado de Sta! Maria del Mar.
Los dos Capellanes de Pedralves cx-iñonjeSj
D. Salvador Viela Párroco de S. Andres.
D. Mariano Gassols.
D. Francisco Botér.
P. Juan de S. José.
P. Buenaventura Manegat.
P. Gerónimo de Viladecans Capuchino*

Se nos ha dicho que se habia descubierto
en Vich una conspiración para dar entrada á leí
facciosos en la ciudad, y que á consecuencia se
han arcstado en los dias 4 y 5 algunas.de las perso-
nas indicadas como cómplices en ella, habiendo lo-
grado fugarse las resta-ntes.

Correspondencia particular.
.Castellón de la Plana 3o de Agosto.—-Ha

pasado por esta: y con dirección á esa Provincia
un batal lón del regimiento de Mallorca , los que
van á la ligera pues se dejaron las mochilas en
Sevilla ; y á mas un parque de -Artillería de la de
Riego , con dos cañones, y dos'obuses con las
correspondientes cajas de municiones , ' habiendo
quedado el resto hasta 12 en Valencia. Veremos
si con estos ausilio» y los otros que según dicen
bajan por Aragón se conseguirá el restablecimiento
de la iranquiliaVcKque deseamos todos los buenos.

Sr. miliciano del. /1." batallón : me parece que
el nuevo reglamento de milicias aclara todas Jas
dudas que V. propone en%su comunicado inserto
en el diario constitucional de ayer. Sepnuri el ari;-
3o del citado reglamento, en nuestro batallón de-
ben entresacarse indistintamente de todas ias com-
pañías , los de mayor talla para granaderos , y
los de menor y de nías agilidad para cazadores,
dando la preferencia á los que espresa dicho ca-
pitulo. Verificada . la formación de estas dos com-
pañías, deben según el art. ' 180 estinguirse las
actuales 5.. -y 6. distribuyendo sus individuos en-
tre Jas otras cuatro > las 'cuales por lo mismo con-
servarán sus actuales numeraciones respectivamente
de i , a, 3 , y 4 , debiendo verificarse la renova-
ción de oficiales en la i y 3..' Esto es lo que sé
conforma con el reglamento ; cualquiera o.tra cosa
que se haga es á mi entender opuesta á la ley, en
cuyo caso deberemos acudir á la diputación pro-
vincia) según el art.' 167.—Un compañero de V* .

Teatro, ta opera en dos actos 5 Awrdiano etj
Palmira. A las 7.

IMPRENTA DE NAÄC1SA DüRGA,


